
A) Selección del Tema

“El fundamento de la reparación del
Daño Moral en los Tribunales Superio-
res de la Provincia de Buenos Aires”.

A modo de introducción debe ser se-
ñalado que en la doctrina, desde hace
mucho tiempo, se discute cuál es el
fundamento de la reparación del daño
moral. Una teoría, denominada resar-
citoria, funda la indemnización del da-
ño moral en la eximición del perjuicio,
en virtud de los mismos principios que
explican el resarcimiento del daño pa-
trimonial. Con ello, la cuantificación
del daño se encuentra íntimamente
vinculada a los padecimientos sufridos
por la víctima (Mazeaud-Tunc, Orgaz,

Brebbia, Cazeaux-Trigo Represas).

Según esta tesis la reparación procura
el restablecimiento de la situación aní-
mica de la víctima mediante el equiva-
lente del dinero que torna factible brin-
darle a ésta la posibilidad de compen-
sar con satisfacciones placenteras las
aflicciones pasadas. Se sintetiza en la
fórmula “dolor con placer se paga”.

Otra posición, en cambio, llamada de
la ”sanción ejemplar”, critica la tesis
anterior sosteniendo que cae en un
grosero materialismo (Llambías). Sos-
tiene que hay una diferencia radical
entre la naturaleza del daño patrimo-
nial y el moral y que ello debe tradu-
cirse en una distinta forma de efectuar
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la cuantificación del daño moral. Lo
que mide la extensión de la condena
es en realidad el castigo del autor (Ri-
pert, Demogue, Savatier, Legón).

En definitiva, la reparación del daño
moral no constituye un resarcimiento
sino una “pena civil”, mediante la cual
el ordenamiento reprueba ejemplar-
mente la falta del ofensor (Salas). Por
ello su cuantía se vincula a la persona-
lidad del victimario, la condición de su
patrimonio y a la gravedad de la falta
cometida.

Tanto en la doctrina como en la juris-
prudencia la tesis predominante es la
resarcitoria.

Modernamente, se ha venido abriendo
paso una tesis que podríamos denomi-
nar mixta y que si bien enrola en la
teoría del resarcimiento, señala que a
la hora de la justificación del “ q u a n -
t u m ” de la condena, los jueces deberían
tomar en consideración el efecto disua-
sorio de la indemnización fijada valo-
rando el grado de reproche que para el
Derecho merece la conducta (Morello,
Zannoni, Santos Briz), bregando por
una posición funcional que justifique la
reparación del daño moral.

B) Formulación del Problema

Nuestro estudio versará acerca de los
fundamentos que los Tribunales Supe-
riores de la Provincia de Buenos Aires
han aplicado en la indemnización por
Daño Moral.

No obstante tratarse de un foco de in-

terés que ha sido profusamente transi-
tado por la doctrina, no tenemos cono-
cimiento de que se hayan efectuado in-
vestigaciones que tengan por objeto
“decires  jurisprudenciales”.

Creemos que la práctica tribunalicia se
apoya formalmente en un cúmulo de
ideas desarrolladas por la doctrina,
siendo nuestra intención vislumbrar
cuánto hay de prejuicio y pre-concep-
to en la jurisprudencia analizada;
procurando discernir cuáles son las
creencias de los jueces en torno a las
funciones que hacen a nuestro ordena-
miento privado –v.gr. prevención, re-
paración, punición etc.,– y si existe co-
herencia entre la argumentación ofre-
cida y el discurso empleado, ello claro
está, en función de los hechos que en
cada caso dan lugar al dictado de las
sentencias.

Cabe señalar que a fin de establecer la
conexión entre el paradigma doctrina-
rio –al que antes postulamos como do-
minante–, y las sentencias analizadas,
será necesario dar debida definición a
una red de conceptos tales como daño
moral, indemnización, etc., conceptos
que abrevan su significación tanto de
la ley y la doctrina, como de la pasa-
da jurisprudencia (nos referimos a
aquellos fallos que en una etapa que
podríamos denominar “fundacional”,
han contribuido a la delimitación con-
ceptual).

En este sentido, si bien se han dado
multiplicidad de definiciones sobre da-
ño moral, la tesis predominante lo vin-
cula a las consecuencias de la acción
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antijurídica, v.gr. se lo ha definido co-
mo  “...toda alteración disvaliosa del
bienestar sicofísico de una persona,
provocada por una acción atribuible a
otra...” (Orgaz, Zavala de González,
Pizarro, Mosset Iturraspe, Stiglitz).

Por su parte, la indemnización consis-
te en la reparación del daño (Alterini)
y nuestro más alto Tribunal ha conside-
rado que indemnizar es “eximir de to -
do daño” (CSJN, 27.9.94, “Furnier,
Patricia M. C/ Prov. de Bs. As., LL
1996-C, 558).

El estudio se circunscribirá a la juris-
prudencia emanada de la Suprema
Corte de Justicia, y de las Cámaras de
Apelación en lo Civil y Comercial de la
Provincia de Buenos Aires (en adelan-
te TSBA), durante el período que va
desde 1984 hasta el presente.

La muestra tomada en el período an-
tes señalado, se circunscribirá a los
sumarios de los fallos que los TSBA
han agrupado sistemáticamente en
el sistema ideado por la Secretaría
de Informática de la Suprema Cort e
de Justicia de la Provincia de Buenos
Aires, el que en lo formal es conoci-
do como “ J U B A”.

Cabe apuntar que no abordaremos to-
das las sentencias emanadas de los
TSBA. La “relevancia” de la muestra
obedece a dos criterios: uno de natu-
raleza cuantitativa y otro de naturale-
za cualitativa.

Los TSBA –excepto la SCBA–, no tie-
nen la “obligación” de remitir s u m a r i o s

extractados de sus fallos a la Secretaría
de informática en todos los casos. Así
en muchos supuestos, las Cámaras de
Apelación en lo Civil y Comercial de los
dieciocho Departamentos Judiciales de
la Provincia de Buenos Aires, no “ e x -
tractan” muchas de sus sentencias por
considerar que los contenidos de las
mismas no ofrecen datos de interés a los
órganos “ c o l e g a s ”, ya por tratarse de
temas que componen la base de datos,
ora por constituir jurisprudencia defini-
tivamente pacífica que no ofrece mayor
interés. Esta mecánica no rige para la
SCBA, ya que todos los fallos de la mis-
ma se incorporan “in extenso”, al siste-
ma, indefectiblemente. La determ i n a-
ción del porcentual que la muestra re-
presenta en el total se describirá en el
diseño de prueba. Esto en cuanto al as-
pecto cuantitativo.

En lo cualitativo, vale la pena conside-
rar que si bien no existe obligación de
remitir sumarios, habitualmente las
Cámaras Civiles suelen incorporar los
mismos al sistema en cuanto agreguen
contenidos de valor a la red conceptual.
Ello en parte obedece a que con espíri-
tu de cuerpo, se procura optimizar una
herramienta de trabajo que facilita el
conocimiento de los criterios seguidos
en casos análogos; y quizá,  en ciert o
modo por algún sesgo de o r g u l l o q u e
mueve a los magistrados a incluir sus
pareceres en los registros con el “ a f á n
de perpetuidad”. Así, es posible soste-
ner que precisamente la muestra a ser
estudiada –de manera independiente a
lo cuantitativo–, conlleva una entidad
p a rt i c u l a rmente razonable dadas sus
especiales características.

R e v i s t a
JURIDICA

249TRABAJOS DE INVESTIGACION

Pag. 247 a 260  4/5/06  9:50 AM  Page 249 ramon PLEYADES:Desktop Folder:año 2004:REV. JURIDICA:REV. JURIDICA:JURIDICA ARMADA:Trab. Invest. 247-290:



C) Hipótesis

Para el desarrollo del trabajo, part i m o s
de cuatro hipótesis, una de ellas –la
c u a rta que en alguna manera es la prin-
cipal o más fuert e–, se deriva del t e m p l e
que virtualmente mostrasen las tres pri-
meras. A saber: 

1) Los tribunales para sentenciar hacen
aplicación “formal” del discurso concebi -
do por la doctrina prevaleciente; p o s t u l a-
mos que desde una perspectiva técnica,
las sentencias analizadas receptan buena
p a rte de las nociones ideadas por la doc-
trina mayoritaria en relación a la funda-
mentación de la indemnización por daño
moral. Ello al menos de manera explícita
al abordar expresamente el tema referido
a su naturaleza y fundamentación. 

2) Las intuiciones de justicia de los jue -
ces suelen diferir de las estructuras
conceptuales elaboradas por la doctri -
na; procuraremos determinar que el
discurso que informa a las sentencias
que serán examinadas, ofrece fisuras
en la argumentación formalmente es-
grimida, lo que permite que postule-
mos que las intuiciones de justicia de
los judicantes no siempre coinciden
con las estructuras conceptuales que
fundan el instituto examinado, las que
a su vez han sido extraídas del queha-
cer doctrinario. En la búsqueda de las
fisuras hemos de cotejar la adecuación
de los argumentos con las situaciones
sobre las que recaen los dictados sen-
tenciales, siendo que de no existir co-
rrespondencia, ello debería notarse en
los planos semántico y sintáctico del
discurso.

3) El  fundamento ideológico de la repa -
ración del Daño Moral en los TSBA no es
ajeno a la idea de Punición; el “ d i s c u r s o
i d e o l ó g i c o ” subyace a argumentaciones
expresas que postulan finalidades sólo
resarcitorias, esto es: “discursos técnico-
jurídico y jurídico-político”. 

4) Si las hipótesis 1, 2 y 3 son ciertas,
no puede menos que concluirse que en
materia de la reparación del Daño
Moral, los Jueces de los TSBA dicen
formalmente una cosa (la finalidad de
la reparación del Daño Moral es resar-
citoria –la responsabilidad civil no
contempla a la punición entre sus fina-
lidades), en tanto que piensan también
otra (finalidad punitiva en el instituto y
en el ordenamiento), razón por la que
puede afirmarse que los jueces son en
buena medida víctimas del argumento
de autoridad, merced al enorme pres-
tigio acumulado por los autores que
componen la doctrina nacional. Habi-
da cuenta de ello, y teniendo en consi-
deración que la mayor parte de la
doctrina posterior a la muerte de Llam-
bías ha sostenido casi unánimemente
que al derecho privado lo guían pro-
pósitos resarcitorios, ello así merced a
la concepción “Durkheimniana” muy
arraigada en nuestro derecho conti-
nental, los magistrados de los TSBA,
receptan el peso de la autoridad de ta-
les argumentaciones.

D) Esquema de Investigación.
Acerca del doble carácter de la
investigación

Entendemos que  el estudio cuenta con
una faceta prima facie descriptiva ha-

250

R e v i s t a
JURIDICA

TRABAJOS DE INVESTIGACION

Pag. 247 a 260  4/5/06  9:50 AM  Page 250 ramon PLEYADES:Desktop Folder:año 2004:REV. JURIDICA:REV. JURIDICA:JURIDICA ARMADA:Trab. Invest. 247-290:



bida cuenta que una vez  delineado el
universo de conceptos a analizar (lí-
neas doctrinales que componen el pa-
radigma prevaleciente), y delimitados
los casos a ser analizados (sentencias
de los TSBA), se pasará –en segunda
instancia– a explicar las relaciones
existentes entre el discurso ideológico
subyacente y los discursos técnico-jurí-
dico y político-jurídico explicitados.

Explicitaremos a continuación la idea
que guía a las hipótesis. Ya destaca-
mos que el concepto de daño moral es
entendido hoy como la alteración dis-
valiosa del espíritu, destacándose la
ausencia absoluta de pautas objetivas
de reparación del mismo, lo que facili-
ta a los jueces a la hora de fijar su
cuantía la más amplia discrecionali-
dad.

Muchas veces se observa que bajo la
referencia a fórmulas genéricas tales
como “los padecimientos sufridos por
la víctima”, “el peligro corrido”, “las
molestias”, etc., los jueces fijan indem-
nizaciones cuya relación con el caso
concreto resulta imposible de estable-
cer (al punto que muchas de ellas han
merecido la tacha de arbitrariedad del
más alto Tribunal, ver por todos, CSJN,
1.10.85, JA, 1986-II, 253).

En algunos de estos casos, sin duda,
los jueces valorarán la conducta del
ofensor y la sanción que merezca, in-
crementando la cuantía de la indemni-
zación, pero se abstendrán de hacer
expresa consideración de ello. Entre
otras razones, por las siguientes:

a) Tradicionalmente, se ha entendido
que una de las diferencias más impor-
tantes entre el Derecho Civil y el Dere-
cho Penal, se encuentra constituida por
la sanción típica de uno y otro ámbito.
En el Derecho Civil la sanción es resar-
citoria por cuanto tiene como límite la
cuantía del daño padecido por la víc-
tima. En cambio, la sanción típica del
ámbito penal es la punitiva.

Por ello, dogmáticamente algunos au-
tores (Bustamante Alsina) descreen que
la responsabilidad civil deba cumplir
una función sancionatoria, observan-
do que ello es resorte exclusivo del ám-
bito penal, en el que rigen garantías
constitucionales que se encuentran au-
sentes en el Derecho Civil (non bis in
idem, in dubio pro reo, personalidad
de la pena, etc.).

b) Se suma a ello que los mismos auto-
res señalan que de ningún modo la ín-
dole o gravedad de la falta puede jus-
tificar una condena superior al valor
del daño, lo que derivaría necesaria-
mente en un enriquecimiento injustifi-
cado de la víctima o de sus familiares.
Se trata de quienes se aferran a la
idea de una responsabilidad civil cuyo
funcionamiento y límite sólo opere en
la medida de un daño: negarán la fun-
ción preventiva si es que éste no se
prueba y se abstendrán, asimismo, de
fijar una indemnización que lo supere.

E) Objetivo

La investigación pretende: 1) avanzar
en el campo del conocimiento de la ju-
risprudencia del primer estado de
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nuestro país con relación al tema exa-
minado (fundamento de la reparación
del Daño Moral);  2) describir con ma-
yor precisión las herramientas del dis-
curso efectivamente empleado en las
argumentaciones adoptadas en las
sentencias analizadas por los TSBA; 3) 
Aproximarse al concepto del lenguaje
jurisprudencial como construido y
constructor de la realidad jurídica so-
cial; 4) determinar las relaciones exis-
tentes entre el discurso ideológico ocul-
to y el técnico-político expreso; 5) la
preeminencia del discurso doctrinario
expresado en el contenido de las sen-
tencias de los TSBA.

F) Diseño de Prueba

Para el mismo es menester determinar:

Previo a lo metodológico es menester
explicitar el modo por el cual se deter-
minará en lo cuantitativo la “entidad
de la muestra”.

En principio, debe tenerse en cuenta
que sistema JUBA 7.0 versión actuali-
zada al mes de septiembre de 2002,
cuenta con un total de 92.284 suma-
rios, de los cuales 1.122 versan acer-
ca de “Daño Moral”. Llamaremos a) al
primer dato (92.284 sumarios)  y,  b)
al segundo (los 1.122 que tratan el da-
ño moral).

Una compulsa en los libros de Regis-
tros de Sentencias Definitivas e Interlo-
cutorias de las Cámaras de Apelación
en lo Civil y Comercial de los diecio-
cho Departamentos Judiciales de la
provincia de Buenos Aires, nos permi-

tirá determinar dos guarismos más,
v.gr.: c) la cantidad de sentencias defi-
nitivas e interlocutorias dictadas en
igual período; d) la cantidad de sen-
tencias definitivas e interlocutorias que
han decidido el rubro “daño moral”.

Aclarado lo cual puede afirmarse que:
1 /  c x a =  porcentual del total de las
sentencias de los TSBA que son regis-
tradas en el sistema JUBA 7.0.

1 /  d  x b  = porcentual del total de
sentencias de los TSBA que deciden
daño moral que han sido extractadas
e incluidas por dichos tribunales en el
JUBA 7.0

1) En cuanto a la metodología: H e m o s
de abordar el trabajo mayormente me-
diante métodos de naturaleza c u a l i t a t i v a.

1.1) Las Técnicas cualitativas de
obtención de información

Los datos cualitativos consisten en la
descripción de situaciones, sucesos,
personas, interacciones y conductas
reservadas; relatos directos de expe-
riencias personales, actitudes, creen-
cias y pensamientos; pasajes comple-
tos de documentos, correspondencia,
informes y casos históricos. Se utilizan
para recoger información interna de
los individuos, como motivaciones, ac-
titudes, intereses, opiniones, etc.

Se emplean principalmente para: de-
sarrollar investigaciones de naturaleza
exploratoria, como obtener informa-
ción previa sobre un determ i n a d o
campo del que no se tiene ningún co-
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nocimiento, con objeto de que el inves-
tigador se familiarice con él, y para
desarrollar investigaciones explicativas
a partir de actitudes, motivaciones, o
creencias.

En ciencias humanas son cada vez
más numerosos los trabajos en investi-
gación con métodos cualitativos. La
obtención de información sea median-
te observación, recopilación de textos,
entrevistas o grupos de discusión siem-
pre aboca al investigador a la difícil y
en muchos casos oscura tarea del aná-
lisis de ese material lingüístico. El aná-
lisis de este tipo de material, que en la
mayoría de los casos tiene una natura-
leza poco estructurada y muy disper-
sa, nos enfrenta ante el reto de todo
método hermenéutico: la interpreta-
ción. 

Las técnicas cualitativas se dividen en
dos grupos: el primero, lo constituyen
las que requieren de la colaboración
activa de las personas y lo forman las
técnicas creativas, las dinámicas de
grupos y las entrevistas; el segundo
grupo, lo forman las técnicas en las
que las personas proporcionan infor-
mación sin ser conscientes de ello, co-
mo las técnicas proyectivas de asocia-
ción, complementación, expresión y
construcción.

2) En cuanto a la Técnica: E m p l e a r e m o s
tres tipos de técnicas diferentes en fun-
ción de los objetivos perseguidos:

2.1) Buceo Bibliográfico: Para la deter-
minación del alcance de los conceptos
básicos que informan el discurso de la

doctrina dominante la técnica denomi-
nada “Buceo Bibliográfico” esto es,  la
consulta de la bibliografía existente; li-
bros, revistas, periódicos, artículos, fo-
lletos, monografías, ponencias etc. que
se refieren al tema de la investigación
que vamos a realizar.

El término buceo creemos que identifi-
ca la actividad, mediante la cual pro-
curamos indicar una profundización
en el tema elegido y no una somera
lectura de unos trabajos al respecto,
como para tener una ligera idea sobre
el asunto.  Mediante esta técnica,  pre-
tendemos efectuar la reconstrucción y
descripción del paradigma doctrinario
dominante en las últimas dos décadas,
para poner de manifiesto su enorme
fuerza de cohesión, la cual –postula-
mos– resulta baremo ineludible para el
criterio de los jueces de los TSBA.  

2.2) En segundo lugar, centraremos
nuestra atención en el análisis de todas
las sentencias producidas por los TSBA
en el período 1984-2002, cuyo extracto
haya sido enviado al Sistema Inform á t i-
co JUBA 7.0. Las sentencias serán eva-
luadas a través de una técnica cualitativa
desde una perspectiva  lingüística. 

Es menester recordar que el lenguaje
como método de investigación, al estar
basado en una estructura conversacio-
nal, precisa del conocimiento de aque-
llos conceptos relativos a las nociones
de comunicación e información, de
discurso. Existen muchos modelos ge-
nerales que explican los lenguajes. De
todos ellos, seleccionaremos el llama-
do modelo semiótico, formulado por
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Ch. S. Peirce y Ch. Morris, integrado
posteriormente a las nociones de Dis-
curso y Texto.

La primera noción básica, es que hay
una clase particular de interacciones
humanas que se caracterizan por el
hecho de que los participantes de di-
cha interacción comparten entre sí
unos significados, contenidos o con-
juntos informacionales mediante un
cierto sistema de signos y a través de
cierto sistema físico de transmisión-
/percepción de dichos signos. 

Tal interacción ocurre siempre dentro
de un cuadro de coordenadas espa-
ciales-temporales, dentro de una cierta
situación psicosocial y con determina-
das intenciones u objetivos. 

Suele usarse el término “discurso” pa-
ra designar todo este proceso interac-
tivo global, y suele usarse el término
“texto” para designar el producto físi-
co (material, observable, tangible) de
dicha interacción, tal como una pági-
na escrita (texto verbal escrito), una
película (texto cinematográfico), un in-
sulto callejero (texto verbal oral), etc. 

Hemos de centrar nuestro interés en el
análisis del discurso. Desde una pers-
pectiva amplia, discurso es toda forma
de comunicación oral o escrita. El dis-
curso es una unidad observacional
(Van Dijk), o sea, unidad que es inter-
pretable al ser vista o escuchada como
emisión. Una emisión discursiva es una
ocurrencia, un evento empírico inme-
diato en un contexto particular y único.
El discurso así considerado, es más

que un reflejo directo del mundo, o re-
flejo intermediado por la lengua. Ade-
más de instrumento de representación,
y de información, la lengua es instru-
mento de acción desarrollado entre su-
jetos. 

Esto implica que la atribución de un
valor semántico a un enunciado, debe
considerar para qué se utiliza este
enunciado. Puede asimismo abundar-
se al sostener que el discurso es el so-
porte material de una configuración
espacio-temporal de sentido.

En consecuencia, consideramos al dis -
curso como una práctica social com-
pleja, heterogénea, no caótica, como
(inter) acción entre personas que usan
formas lingüísticas variadas (reperto-
rio comunicativo) y contextualizadas
en lo lingüístico, lo local, lo cognitivo y
lo sociocultural, elegidas para cons-
truir formas de comunicación comple-
jas y de representación del mundo,
reales o imaginadas, con intenciones y
finalidades concretas y situadas.

Así, el texto es la unidad física más
amplia que resulta generada por una
acción discursiva. Aunque la mayoría
de los factores y condiciones que defi-
nen una cierta acción discursiva que-
dan ocultas para un observador, es
precisamente el texto el que refleja ta-
les factores y condiciones y es el análi-
sis del texto lo que permite inferirlas.
Esa es la razón por la cual el objeto de
estudio más directo de los estudiosos
de lenguajes viene a ser el texto. De
allí nuestro interés por las viscicitudes
del texto de las sentencias.

254

R e v i s t a
JURIDICA

TRABAJOS DE INVESTIGACION

Pag. 247 a 260  4/5/06  9:50 AM  Page 254 ramon PLEYADES:Desktop Folder:año 2004:REV. JURIDICA:REV. JURIDICA:JURIDICA ARMADA:Trab. Invest. 247-290:



Puede concluirse que el análisis del
discurso es un instrumento de investi-
gación y de acción social desplegado
para entender los discursos como
prácticas sociales producidas en todos
los ámbitos de la vida social en que se
usa la palabra oral o escrita (para
nuestro caso será la escrita).

Debemos considerar que a cada clase
de interacción social corresponde un
cierto género de realizaciones lingüís-
ticas y que, a su vez, a cada uno de
estos géneros va ligada una intención
discursiva muy global, que se denomi-
na macro-función lingüística la cual
genera roles lingüísticos y reglas de las
realizaciones lingüísticas. Estas realiza-
ciones lingüísticas son evaluadas e in-
terpretadas de acuerdo a su propio
contexto de uso y su grado de acepta-
bilidad (o de consistencia contextual)
dependiendo no sólo de que se genere
dentro de la macro-función típica, sino
también dentro del rol que tiene el ha-
blante (en este caso el juez) dentro de
dicha macro-función (decir jurispruden-
cial).  Por lo tanto, todo lenguaje se de-
fine mediante los datos de su contexto
de uso (contexto judicial) y se estructura
sobre la base de una macro-función. 

Para concluir, el análisis es un discurso
que propone sentido, otra clase de lec -
tura del texto original considerando
esta lectura en relación con normas,
prejuicios y concepciones del mundo,
es decir, en su contexto.

Conocer el contexto de uso, los datos
contextuales es imprescindible para el
análisis del lenguaje. Pero lo importan-

te para el análisis es que, por más que
los contextos de lenguaje sean infini-
tos, la cantidad de contextos particula-
res puede ser reducida a unas cuantas
clases de contexto. Es lo que se ha da-
do en denominar contextos típicos.

La exposición que precede hubo de im-
ponerse en función de la import a n c i a
que para la presente tiene el análisis de
discurso como técnica cualitativa.

El análisis del discurso trata de descubrir
sentidos presupuestos, cosas no dichas
directamente por el hablante (evidente-
mente nos referimos a los jueces de los
TSBA), configuradas como actos ilocuti-
vos habitualmente presupuestos, para
nuestro caso consciente o inconsciente-
mente disimulados, sustraídos, oculta-
dos. Esto conduce a explicar, brevemen-
te, la relación sentido-significado. 

La pretensión del analista de discursos
sociales es salir del interior de la red
interdiscursiva. La especificidad del
análisis de los discursos se da como re-
lación entre un discurso-objeto y un
metadiscurso. 

En la perspectiva del análisis del dis-
curso desde un enfoque semiótico so-
cial, lo ideológico se considera como
sistema de relaciones de un discurso
con sus condiciones de producción
–con los mecanismos básicos de la so-
ciedad en donde ese discurso ha sido
producido–. Lo ideológico es una di-
mensión de análisis de los fenómenos
sociales. Las ideologías son así, siste-
mas básicos de la  cognición social,
representaciones mentales compart i-
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das socialmente que controlan otras
representaciones mentales, tales como
las actitudes sociales de grupo (inclu-
yendo prejuicios) y modelos mentales
(Van Dijk, 1995).

Se ha considerado que las ideologías
controlan discursos y otras prácticas so-
ciales, así como los discursos pueden
transmitir ideologías. Si el significado
lingüístico es inseparable de la ideolo-
gía, y ambos dependen de la estructura
social, entonces el análisis lingüístico
deberá ser una herramienta poderosa
para el estudio de los procesos ideoló-
gicos que mediatizan las relaciones de
poder y de control (Fowler: 1983).

El poder es otra dimensión del funcio-
namiento de los discursos sociales dis-
tinta a la de lo ideológico, aunque es-
tén ligadas. El poder tiene relación con
una gramática del reconocimiento, y
ello guarda especial relación con lo
que significan para los tribunales infe-
riores, y para los justiciables, las sen-
tencias de Cámara; asimismo con la
fuerza que conlleva la autoridad de los
argumentos de la prestigiosa doctrina
nacional en la materia en estudio. 

Al considerar que el lenguaje form a
p a rte interna de los procesos sociales,
las estructuras sociales influyen en el len-
guaje activo, y el lenguaje influye, a su
vez, sobre las estructuras sociales. 

El lenguaje confirma y consolida organi-
zaciones sociales preconfiguradas, y
también se usa para mantener las asi-
metrías de poder en todos los niveles.
Este enfoque toma en cuenta que un mis-

mo discurso puede producir efectos dis-
tintos en contextos históricos distintos, y
en contextos sociales distintos. Pero este
no es el objeto de nuestro análisis.

Las sentencias evaluadas lo serán en
consecuencia desde una triple pers-
pectiva, a saber: semántica (dimensión
que comienza con la ya anunciada de-
terminación conceptual) estudiando la
conexión  existente entre los términos y
la realidad pretendidamente designa-
da; sintáctica, estudiando la relación
entre los términos designativos entre sí,
adentrándonos en las estructuras lin-
güísticas que con preferencia se em-
plean para construir los sistemas de
ideas; y pragmática, al establecer cuá-
les son las circunstancias que dan lu-
gar a variaciones de criterio en las
sentencias (tiempo, lugar, circunstan-
cias sociales, etc.).

Debe recordarse que el análisis del dis-
curso ideológico es un tipo específico
del análisis del discurso sociopolítico.
En el análisis del discurso ideológico se
intenta relacionar las estructuras del dis-
curso con las estructuras sociales. 

Las relaciones entre sociedad e interac-
ción, y por tanto entre sociedad y dis-
curso, son necesariamente indirectas, y
están mediadas por representaciones
mentales compartidas de los actores so-
ciales en tanto miembros de grupos.

En esta perspectiva, las ideologías son
sistemas que sustentan las cogniciones
sociopolíticas de los grupos. Ello no es
poco visto que en la fundamentación
de nuestro instituto se filtran nociones
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mucho más amplias, tales como lo son
las que hacen a las finalidades que de-
ben ser cumplidas por nuestros orde-
namientos en cada una de sus ramas
(pública o privada). No resultarán aje-
nas a estas consideraciones, las ideas
de retribución en el imaginario de los
jueces de los TSBA, su bajo nivel de
aceptación en otros ámbitos, tales co-
mo el doctrinario y, si se quiere, el del
ciudadano común.

En efecto, tras largos años de transgre-
siones sistemáticas a los derechos hu-
manos, nuestras sociedades, consoli-
dadas recientemente en la democra-
cia, han desarrollado mecanismos de
protección que, encarnados en el ga-
rantismo del derecho procesal penal
como su máxima expresión, vislum-
bran un disvalor en la idea de puni-
ción. Uno de los efectos de esta ten-
dencia ha sido el de marginar tanto
como lo fuera posible la idea de puni-
ción/castigo/retribución de los orde-
namientos privados (y por ende del de-
recho civil, megamarco del fenómeno
indemnizatorio del daño moral), en
donde no juegan tan activamente los
contralores de práctica habitual (non
bis in idem etc.),  no obstante lo cual
ésta no será objeto de nuestro estudio.  

Las cogniciones personales son repre-
sentadas en modelos mentales de
acontecimientos, situaciones concretas
que controlan el discurso, como por
ejemplo, las argumentaciones alrede-
dor de las opiniones personales.

Las ideologías incluyen los valores más
significativos para un grupo. Los inte-

reses de grupo pueden ser definidos a
través de categorías como identidad
actividades, metas, normas y valores,
posición social y recursos. Todo ello ha
sido indudablemente considerado por
Emile Durkheim al formular su tesis so-
bre las reacciones de los grupos socia-
les antes ofensas a estados fuertes y
definidos de los mismos.

De más está decir que las ideologías
no se limitan a grupos sociales relacio-
nados con prácticas de dominación,
de poder, de luchas de clases, sino
también se extienden a grupos de pro-
fesionales, de instituciones, etc., y co-
mo corolario casi obvio a los Jueces.

En fin: en el análisis del discurso ideo-
lógico las ideologías no se leen direc-
tamente en los textos o en los actos de
habla: no son explícitas sino implícitas.
Por lo tanto, la articulación de lo su-
perficial o explícito en los textos y en
los actos de habla con las ideologías
es un proceso analítico complejo.

El objetivo del análisis del discurso
ideológico es descubrir ideologías sub-
yacentes y, fundamentalmente, estu-
diar sistemáticamente los nexos entre
las estructuras discursivas y las estruc-
turas ideológicas. 

En tercer término, utilizaremos el méto-
do de trabajo de campo para evaluar
cuáles son las otras razones que deter-
minan que los jueces fijen la repara-
ción del Daño Moral.

En este sentido, sería posible tomar
contacto personal con los magistrados
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de los TSBA de los Departamentos Ju-
diciales de la Provincia de Buenos Ai-
res, a fin de desarrollar observaciones
participantes en los acuerdos de las
Cámaras y extraer la información ne-
cesaria para la formación de criterio.
En tanto que desde la etnometodología
sería dable la misma práctica, pero
respecto de los proyectistas, esto es:
entrevistar o tomar contacto directo
con los  empleados que habitualmente
proyectan las sentencias en los tribu-
nales y desentrañar de su discursiva
oral los motivos que animan personal-
mente las decisiones plasmadas en las
sentencias.

G) Redacción de los resultados
o conclusiones

Efectuado el relevamiento y análisis de
las sentencias referidas, las entrevistas,
etc., las conclusiones serán total o par-
cialmente confirmatorias de las hipóte-
sis planteadas, alcanzándose con ello
los objetivos propuestos.

A ese efecto, se codificarán tanto las
respuestas brindadas en entrevistas, ob-
s e rvaciones, así como los discursos vol-
cados en las sentencias, de modo de se-
parar las variables puramente resarcito-
rias, de aquellas que posean compo-
nentes punitivos o sancionatorios.

En el primer caso, se precisarán, asimis-
mo, la correspondencia entre la cuantifi-
cación efectuada y las circunstancias
personales de las víctimas que fueran re-
cogidas y expuestas en las decisiones.

Se analizará estadísticamente el r e s u l-

tado obtenido como forma de garan-
tizarlo contra la introducción de con-
clusiones injustificadas, efectuando el
c á l c u l o de distribuciones porcentuales.

Asimismo, se relacionarán las varia-
bles de forma de demostrar en aque-
llos casos en que se manifestó el carác-
ter resarcitorio de la reparación del
daño moral, cuáles fueron las circuns-
tancias personales de las víctimas in-
vocadas y si la cuantificación del daño
ha sido relacionada efectivamente con
ellas.

Por último, el informe final de la inves-
tigación será presentado para su pu-
blicación en revistas especializadas.
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